
DECLARACIÓN DE MÉXICO SOBRE LAS POLÍTICAS CULTURALES 
Conferencia mundial sobre las políticas culturales 

México D.F., 26 de julio - 6 de agosto de 1982 
 
El mundo ha sufrido hondas transformaciones en los últimos años. Los avances de la ciencia y de la 
técnica han modificado el lugar del hombre en el mundo y la naturaleza de sus relaciones sociales. La 
educación y la cultura, cuyo significado y alcance se han ampliado considerablemente, son 
esenciales para un verdadero desarrollo del individuo y la sociedad. 
 
En nuestros días, no obstante que se han acrecentado las posibilidades de diálogo, la comunidad de 
naciones confronta también serias dificultades económicas, la desigualdad entre las naciones es 
creciente, múltiples conflictos y graves tensiones amenazan la paz y la seguridad. 
 
Por tal razón, hoy es más urgente que nunca estrechar la colaboración entre las naciones, garantizar 
el respeto al derecho de los demás y asegurar el ejercicio de las libertades fundamentales del hombre 
y de los pueblos y de su derecho a la autodeterminación. Más que nunca es urgente erigir en la 
mente de cada individuo esos "baluartes de la paz" que, como afirma la Constitución de la UNESCO, 
pueden construirse principalmente a través de la educación, la ciencia y la cultura. 
 
Al reunirse en México la Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales, la comunidad 
internacional ha decidido contribuir efectivamente al acercamiento entre los pueblos y a la mejor 
comprensión entre los hombres. 
 
Así, al expresar su esperanza en la convergencia última de los objetivos culturales y espirituales de la 
humanidad, la Conferencia conviene en: 
 
• que, en su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto de 

los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una 
sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los 
derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias, 

 
• y que la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de 

nosotros seres específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A 
través de ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A través de ella el hombre se 
expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto inacabado, pone en 
cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevas significaciones, y crea obras 
que lo trascienden. 

 
Por consiguiente, la Conferencia afirma solemnemente los principios siguientes, que deben regir las 
políticas culturales: 
 
IDENTIDAD CULTURAL 
 
1.  Cada cultura representa un conjunto de valores único e irreemplazable, ya que las tradiciones y 

formas de expresión de cada pueblo constituyen su manera más lograda de estar presente en el 
mundo. 

 
2. La afirmación de la identidad cultural contribuye, por ello, a la liberación de los pueblos. Por el 

contrario, cualquier forma de dominación niega o deteriora dicha identidad. 
 
3. La identidad cultural es una riqueza que dinamiza las posibilidades de realización de la especie 

humana, al movilizar a cada pueblo y a cada grupo para nutrirse de su pasado y acoger los 
aportes externos compatibles con su idiosincrasia y continuar así el proceso de su propia 
creación. 

 
4. Todas las culturas forman parte del patrimonio común de la humanidad. La identidad cultural de 

un pueblo se renueva y enriquece en contacto con las tradiciones y valores de los demás. La 
cultura es diálogo, intercambio de ideas y experiencias, apreciación de otros valores y tradiciones, 
se agota y muere en el aislamiento. 

 



5. Lo universal no puede postularse en abstracto por ninguna cultura en particular, surge de la 
experiencia de todos los pueblos del mundo, cada uno de los cuales afirma su identidad. Identidad 
cultural y diversidad cultural son indisociables. 

 
6. Las peculiaridades culturales no obstaculizan, sino que favorecen, la comunión en los valores 

universales que unen a los pueblos. De ahí que constituya la esencia misma del pluralismo 
cultural el reconocimiento de múltiples identidades culturales allí donde coexisten diversas 
tradiciones. 

 
7. La comunidad internacional considera que es su deber velar por la preservación y la defensa de la 

identidad cultural de cada pueblo. 
 
8. Todo ello invoca políticas culturales que protejan, estimulen y enriquezcan la identidad y el 

patrimonio cultural de cada pueblo; además, que establezcan el más absoluto respeto y aprecio 
por las minorías culturales, y por las otras culturas del mundo. La humanidad se empobrece 
cuando se ignora o destruye la cultura de un grupo determinado. 

 
9. Hay que reconocer la igualdad y dignidad de todas las culturas, así como el derecho de cada 

pueblo y de cada comunidad cultural a afirmar y preservar su identidad cultural, y a exigir su 
respeto. 

 
DIMENSIÓN CULTURAL DEL DESARROLLO 
 
10. La cultura constituye una dimensión fundamental del proceso de desarrollo y contribuye a 

fortalecer la independencia, la soberanía y la identidad de las naciones. El crecimiento se ha 
concebido frecuentemente en términos cuantitativos, sin tomar en cuenta su necesaria dimensión 
cualitativa, es decir, la satisfacción de las aspiraciones espirituales y culturales del hombre. El 
desarrollo auténtico persigue el bienestar y la satisfacción constante de cada uno y de todos. 

 
11. Es indispensable humanizar el desarrollo; su fin último es la persona en su dignidad individual y en 

su responsabilidad social. El desarrollo supone la capacidad de cada individuo y de cada pueblo 
para informarse, aprender y comunicar sus experiencias. 

 
12. Proporcionar a todos los hombres la oportunidad de realizar un mejor destino supone ajustar 

permanentemente el ritmo del desarrollo. 
 
13. Un número cada vez mayor de mujeres y de hombres desean un mundo mejor. No sólo persiguen 

la satisfacción de las necesidades fundamentales, sino el desarrollo del ser humano, su bienestar 
y su posibilidad de convivencia solidaria con todos los pueblos. Su objetivo no es la producción, la 
ganancia o el consumo per se, sino su plena realización individual y colectiva, y la preservación de 
la naturaleza. 

 
14. El hombre es el principio y el fin del desarrollo. 
 
15. Toda política cultural debe rescatar el sentido profundo y humano del desarrollo. Se requieren 

nuevos modelos y es en el ámbito de la cultura y de la educación en donde han de encontrarse. 
 
16. Sólo puede asegurarse un desarrollo equilibrado mediante la integración de los factores culturales 

en las estrategias para alcanzarlo; en consecuencia, tales estrategias deberían tomar en cuenta 
siempre la dimensión histórica, social y cultural de cada sociedad. 

 
CULTURA Y DEMOCRACIA 
 
17. La Declaración Universal de Derechos Humanos establece en su artículo 27 que "toda persona 

tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a 
participar en el progreso científico y en los beneficios que de él resulten". Los Estados deben 
tomar las medidas necesarias para alcanzar ese objetivo. 

 
18. La cultura procede de la comunidad entera y a ella debe regresar. No puede ser privilegio de elites 

ni en cuanto a su producción ni en cuanto a sus beneficios. La democracia cultural supone la más 



amplia participación del individuo y la sociedad en el proceso de creación de bienes culturales, en 
la toma de decisiones que conciernen a la vida cultural y en la difusión y disfrute de la misma. 

 
19. Se trata, sobre todo, de abrir nuevos cauces a la democracia por la vía de la igualdad de 

oportunidades en los campos de la educación y de la cultura. 
 
20. Es preciso descentralizar la vida cultural, en lo geográfico y en lo administrativo, asegurando que 

las instituciones responsables conozcan mejor las preferencias, opciones y necesidades de la 
sociedad en materia de cultura. Es esencial, en consecuencia, multiplicar las ocasiones de diálogo 
entre la población y los organismos culturales. 

 
21. Un programa de democratización de la cultura obliga, en primer lugar, a la descentralización de 

los sitios de recreación y disfrute de las bellas artes. Una política cultural democrática hará posible 
el disfrute de la excelencia artística en todas las comunidades y entre toda la población. 

 
22. A fin de garantizar la participación de todos los individuos en la vida cultural, es preciso eliminar 

las desigualdades provenientes, entre otros, del origen y la posición social, de la educación, la 
nacionalidad, la edad, la lengua, el sexo, las convicciones religiosas, la salud o la pertenencia a 
grupos étnicos, minoritarios o marginales. 

 
PATRIMONIO CULTURAL 
 
23. El patrimonio cultural de un pueblo comprende las obras de sus artistas, arquitectos, músicos, 

escritores y sabios, así como las creaciones anónimas, surgidas del alma popular, y el conjunto de 
valores que dan un sentido a la vida. Es decir, las obras materiales y no materiales que expresan 
la creatividad de ese pueblo: la lengua, los ritos, las creencias, los lugares y monumentos 
históricos, la literatura, las obras de arte y los archivos y bibliotecas. 

 
24. Todo pueblo tiene el derecho y el deber de defender y preservar su patrimonio cultural, ya que las 

sociedades se reconocen a sí mismas a través de los valores en que encuentran fuente de 
inspiración creadora. 

 
25. El patrimonio cultural ha sido frecuentemente dañado o destruido por negligencia y por los 

procesos de urbanización, industrialización y penetración tecnológica. Pero más inaceptables aún 
son los atentados al patrimonio cultural perpetrados por el colonialismo, los conflictos armados, las 
ocupaciones extranjeras y la imposición de valores exógenos. Todas esas acciones contribuyen a 
romper el vínculo y la memoria de los pueblos con su pasado. La preservación y el aprecio del 
patrimonio cultural permite entonces a los pueblos defender su soberanía e independencia y, por 
consiguiente, afirmar y promover su identidad cultural. 

 
26. Principio fundamental de las relaciones culturales entre los pueblos es la restitución a sus países 

de origen de las obras que les fueron substraídas ilícitamente. Los instrumentos, acuerdos y 
resoluciones internacionales existentes podrían reforzarse para acrecentar su eficacia al respecto. 

 
CREACIÓN ARTÍSTICA E INTELECTUAL Y EDUCACIÓN ARTÍSTICA 
 
27. El desarrollo de la cultura es inseparable tanto de la independencia de los pueblos como de la 

libertad de la persona. La libertad de pensamiento y de expresión es indispensable para la 
actividad creadora del artista y del intelectual. 

 
28. Es imprescindible establecer las condiciones sociales y culturales que faciliten, estimulen y 

garanticen la creación artística e intelectual, sin discriminaciones de carácter político, ideológico, 
económico y social. 

 
29. El desarrollo y promoción de la educación artística comprende no sólo la elaboración de 

programas específicos que despierten la sensibilidad artística y apoyen a grupos e instituciones de 
creación y difusión, sino también el fomento de actividades que estimulen la conciencia pública 
sobre la importancia social del arte y de la creación intelectual. 

 
RELACIONES ENTRE CULTURA, EDUCACIÓN, CIENCIA Y COMUNICACIÓN 



 
30. El desarrollo global de la sociedad exige políticas complementarias en los campos de la cultura, la 

educación, la ciencia y la comunicación, a fin de establecer un equilibrio armonioso entre el 
progreso técnico y la elevación intelectual y moral de la humanidad. 

 
31. La educación es un medio por excelencia para transmitir los valores culturales nacionales y 

universales, y debe procurar la asimilación de los conocimientos científicos y técnicos sin 
detrimento de las capacidades y valores de los pueblos. 

 
32. Se requiere hoy una educación integral e innovadora que no sólo informe y transmita, sino que 

forme y renueve, que permita a los educandos tomar conciencia de la realidad de su tiempo y de 
su medio, que favorezca el florecimiento de la personalidad, que forme en la autodisciplina, en el 
respeto a los demás y en la solidaridad social e internacional; una educación que capacite para la 
organización y para la productividad, para la producción de los bienes y servicios realmente 
necesarios, que inspire la renovación y estimule la creatividad. 

 
33. Es necesario revalorizar las lenguas nacionales como vehículos del saber. 
 
34. La alfabetización es condición indispensable para el desarrollo cultural de los pueblos. 
 
35. La enseñanza de la ciencia y de la tecnología debe ser concebida sobre todo como un proceso 

cultural de desarrollo del espíritu crítico, e integrada a los sistemas educativos en función de las 
necesidades del desarrollo de los pueblos. 

 
36. Una circulación libre y una difusión más amplia y mejor equilibrada de la información, de las ideas 

y de los conocimientos, que constituyen algunos de los principios de un nuevo orden mundial de la 
información y de la comunicación, suponen el derecho de todas las naciones no sólo a recibir sino 
a transmitir contenidos culturales, educativos, científicos y tecnológicos. 

 
37. Los medios modernos de comunicación deben facilitar información objetiva sobre las tendencias 

culturales en los diversos países, sin lesionar la libertad creadora y la identidad cultural de las 
naciones. 

 
38. Los avances tecnológicos de los últimos años han dado lugar a la expansión de las industrias 

culturales. Tales industrias, cualquiera que sea su organización, juegan un papel importante en la 
difusión de bienes culturales. En sus actividades internacionales, sin embargo, ignoran muchas 
veces los valores tradicionales de la sociedad y suscitan expectativas y aspiraciones que no 
responden a las necesidades efectivas de su desarrollo. Por otra parte, la ausencia de industrias 
culturales nacionales, sobre todo en los países en vías de desarrollo, puede ser fuente de 
dependencia cultural y origen de alienación. 

 
39. Es indispensable, en consecuencia, apoyar el establecimiento de industrias culturales, mediante 

programas de ayuda bilateral o multilateral, en los países que carecen de ellas, cuidando siempre 
que la producción y difusión de bienes culturales responda a las necesidades del desarrollo 
integral de cada sociedad. 

 
40. Los medios modernos de comunicación tienen una importancia fundamental en la educación y en 

la difusión de la cultura. Por consiguiente, la sociedad ha de esforzarse en utilizar las nuevas 
técnicas de la producción y de la comunicación para ponerlas al servicio de un auténtico desarrollo 
individual y colectivo, y favorecer la independencia de las naciones, preservando su soberanía y 
fortaleciendo la paz en el mundo. 

 
PLANIFICACIÓN, ADMINISTRACIÓN Y FINANCIACIÓN DE LAS ACTIVIDADES CULTURALES 
 
41. La cultura es el fundamento necesario para un desarrollo auténtico. La sociedad debe realizar un 

esfuerzo importante dirigido a planificar, administrar y financiar las actividades culturales. A tal 
efecto, se han de tomar en consideración las necesidades y problemas de cada sociedad, sin 
menoscabo de asegurar la libertad necesaria para la creación cultural, tanto en su contenido como 
en su orientación. 

 



42. Para hacer efectivo el desarrollo cultural en los Estados Miembros, han de incrementarse los 
presupuestos correspondientes y emplearse recursos de diversas fuentes en la medida de lo 
posible. Asimismo, debe intensificarse la formación de personal en las áreas de planificación y 
administración culturales. 

 
COOPERACIÓN CULTURAL INTERNACIONAL 
 
43. Es esencial para la actividad creadora del hombre y para el completo desarrollo de la persona y de 

la sociedad la más amplia difusión de las ideas y de los conocimientos sobre la base del 
intercambio y el encuentro culturales. 

 
44. Una más amplia cooperación y comprensión cultural subregional, regional, interregional e 

internacional es presupuesto importante para lograr un clima de respeto, confianza, diálogo y paz 
entre las naciones. Tal clima no podrá alcanzarse plenamente sin reducir y eliminar los conflictos y 
tensiones actuales, sin detener la carrera armamentista y lograr el desarme. 

 
45. La Conferencia reitera solemnemente el valor y vigencia de la Declaración de los Principios de la 

Cooperación Cultural Internacional aprobada, en su 14a reunión, por la Conferencia General de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 

 
46. La cooperación cultural internacional debe fundarse en el respeto a la identidad cultural, la 

dignidad y valor de cada cultura, la independencia, las soberanías nacionales y la no intervención. 
Consecuentemente, en las relaciones de cooperación entre las naciones debe evitarse cualquier 
forma de subordinación o substitución de una cultura por otra. Es indispensable, además, 
reequilibrar el intercambio y la cooperación cultural a fin de que las culturas menos conocidas, en 
particular las de algunos países en desarrollo, sean más ampliamente difundidas en todos los 
países. 

 
47. Los intercambios culturales, científicos y educativos deben fortalecer la paz, respetar los derechos 

del hombre y contribuir a la eliminación del colonialismo, el neocolonialismo, el racismo, el 
apartheid y toda forma de agresión, dominación o intervención. Asimismo, la cooperación cultural 
debe estimular un clima internacional favorable al desarme, de manera que los recursos humanos 
y sumas ingentes destinados al armamento puedan consagrarse a fines constructivos, tales como 
programas de desarrollo cultural, científico y tecnológico. 

 
48. Es necesario diversificar y fomentar la cooperación cultural internacional en un marco 

interdisciplinario y con atención especial a la formación de personal calificado en materia de 
servicios culturales. 

 
49. Ha de estimularse, en particular, la cooperación entre países en desarrollo, de suerte que el 

conocimiento de otras culturas y de otras experiencias de desarrollo enriquezcan la vida de los 
mismos. 

 
50. La Conferencia reafirma que el factor educativo y cultural es esencial en los esfuerzos para 

instaurar un nuevo orden económico internacional. 
 
UNESCO 
 
51. En un mundo convulsionado por diferendos que ponen en peligro los valores culturales de las 

civilizaciones, los Estados Miembros y la Secretaría de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura deben multiplicar los esfuerzos destinados a preservar 
tales valores y a profundizar su acción en beneficio del desarrollo de la humanidad. Una paz 
duradera debe ser establecida para asegurar la existencia misma de la cultura humana. 

 
52. Frente a esta situación, los objetivos de la UNESCO, tal como se definen en su Constitución, 

adquieren una importancia capital. 
 
53. La Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales hace un llamado a la UNESCO para que 

prosiga y refuerce su acción de acercamiento cultural entre los pueblos y las naciones, y continúe 



desempeñando la noble tarea de contribuir a que los hombres, más allá de sus diferencias, 
realicen el antiguo sueño de fraternidad universal. 

 
54. La comunidad internacional reunida en esta Conferencia hace suyo el lema de Benito Juárez: 
 

"Entre los individuos como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz" 


